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El Evangelio según la comunidad  

de San Juan 
                            

 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus 

discípulos: "No pierdan la paz. Si creen en Dios, 

crean también en mí. En la casa de mi Padre hay 

muchas habitaciones. Si no fuera así, yo se lo 

habría dicho a ustedes, porque ahora voy a 

prepararles un lugar. Cuando me haya ido y les 

haya preparado un lugar, volveré y los llevaré 

conmigo, para que donde yo esté, estén también 

ustedes. Y ya saben el camino para llegar al lugar 

a donde voy". 

Entonces Tomás le dijo: "Señor, no 

sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el 

camino?" Jesús le respondió: "Yo soy el camino, 

la verdad y la vida. Nadie va al Padre si no es por 

mí. Si ustedes me conocen a mí, conocen también 

a mi Padre. Ya desde ahora lo conocen y lo han 

visto". 

Le dijo Felipe: "Señor, muéstranos al 

Padre y eso nos basta". Jesús le replicó: "Felipe, 

tanto tiempo hace que estoy con ustedes, ¿y 

todavía no me conoces? Quien me ve a mí, ve al 

Padre. ¿Entonces por qué dices: 'Muéstranos al 

Padre'? ¿O no crees que yo estoy en el Padre y 

que el Padre está en mí? Las palabras que yo les 

digo, no las digo por mi propia cuenta. Es el 

Padre, que permanece en mí, quien hace las 

obras. Créanme: yo estoy en el Padre y el Padre 

está en mí. Si no me dan fe a mí, créanlo por las 

obras. Yo les aseguro: el que crea en mí, hará las 

obras que hago yo y las hará aún mayores, 

porque yo me voy al Padre". 

                                                    Juan 14,1-12 
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En el día de la madre, algunas reflexiones del Papa Francisco  
sobre el inmenso valor que tienen ellas en nuestra vida. 

 

1. Una sociedad sin madres sería una sociedad deshumana, porque las 

madres siempre saben testimoniar incluso en los peores momentos, 

la ternura, la dedicación, la fuerza moral.  

2. Las madres son el antídoto más fuerte a la difusión del individualismo 

egoísta. Individuo quiere decir que no puede ser dividido. Las madres, 

en cambio, se dividen a partir del momento en el que acogen a un 

hijo para darlo al mundo y criarlo.  

3. Las madres transmiten a menudo también el sentido más profundo 

de la práctica religiosa: en las primeras oraciones, en los primeros 

gestos de devoción que aprende un niño[...] Sin las madres, no sólo 

no habría nuevos fieles, sino que la fe perdería buena parte de su 

calor sencillo y profundo.  

4. Ser madre no significa sólo traer al mundo un hijo, sino es también 

una elección de vida. La elección de vida de una madre es la elección 

de dar vida. Y esto es grande, esto es bello.  

5. La madre, que ampara al niño con su ternura y su compasión, le 

ayuda a despertar la confianza, a experimentar que el mundo es un 

lugar bueno que lo recibe, y esto permite desarrollar una autoestima 

que favorece la capacidad de intimidad y la empatía.  

6. Un mundo que mira al futuro sin mirada materna es miope. Podrá 

aumentar los beneficios, pero ya no sabrá ver a los hombres como 

hijos. Tendrá ganancias, pero no serán para todos. Viviremos en la 

misma casa, pero no como hermanos. La familia humana se 

fundamenta en las madres. Un mundo en el que la ternura materna 

ha sido relegada a un mero sentimiento podrá ser rico de cosas, pero 

no rico de futuro.  

7. Necesitamos aprender de las madres que el heroísmo está en darse, la 

fortaleza en ser misericordiosos, la sabiduría en la mansedumbre.                                                                                                                                
                                      

                                                                                            

 Papa Francisco 



 

En el Evangelio de hoy (Juan 14, 1-12) escuchamos el inicio del 

llamado “Discurso de despedida” de Jesús. Se trata de las palabras que 

Jesús dirige a sus discípulos al terminar la Última Cena, poco antes de 

enfrentarse a su Pasión. En un momento tan dramático, Jesús comenzó 

diciendo: «No se turbe vuestro corazón» (v. 1). También nos lo dice a 

nosotros, en los dramas de nuestras vidas. Pero, ¿qué debemos hacer 

para que no se turbe nuestro corazón? Porque el corazón se turba. 

 

El Señor indica dos remedios para el turbamiento. El primero 

es: «Creed en mí» (v. 1). Puede parecer un consejo un poco teórico, 

abstracto. Sin embargo, Jesús quiere decirnos algo bastante preciso. Él 

sabe que, en la vida, la peor ansiedad, el turbamiento, viene de la 

sensación de no tener fuerzas, del sentirse solos y sin un punto de 

referencia ante lo que nos sucede. Esta angustia, en la que a la 

dificultad se le añade mayor dificultad, no la podemos superar solos. 

Necesitamos la ayuda de Jesús, y por esto Jesús nos pide que tengamos 

fe en Él; es decir, que no nos apoyemos en nosotros mismos sino en 

Él. Porque la liberación del turbamiento pasa por la confianza. 

Encomendarse a Jesús, dar el “salto”. Y esta es la liberación de la 

angustia. Y Jesús ha resucitado y está vivo precisamente para estar 

siempre a nuestro lado. Ahora podemos decirle: “Jesús, creo que has 

resucitado y que me acompañas. Creo que me escuchas. Te traigo todo 

lo que me turba, mis problemas: tengo fe en Ti y me encomiendo a 

Ti”. 
 

 Además, hay un segundo remedio para la angustia que Jesús 

expresa del siguiente modo: «En la casa de mi Padre hay muchas 

mansiones; […] voy a prepararos un lugar» (v. 2). Esto es lo que hace 

Jesús por nosotros: nos ha reservado un lugar en el Cielo. Tomó 

nuestra humanidad sobre sí mismo para llevarla más allá de la muerte, 

a un nuevo lugar, al Cielo, para que allí donde está Él, estuviéramos 

también nosotros. Es la certeza que nos consuela: hay un lugar 

reservado para 
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cada uno. Hay un lugar para mí también. Cada uno de nosotros puede 

decir: hay un lugar para mí. No vivimos sin meta ni destino. Se nos espera, 

somos preciosos. Dios está enamorado de nosotros, somos sus hijos. Y para 

nosotros ha preparado el lugar más digno y hermoso: el paraíso. No lo 

olvidemos: la morada que nos espera es el Paraíso. Aquí estamos de paso. 

Estamos hechos para el Cielo, para la vida eterna, para vivir para siempre. 

Para siempre: es algo que ni siquiera podemos imaginar ahora. Pero aún 

más bello es pensar que este para siempre será totalmente en el gozo, en 

la comunión plena con Dios y con los otros, sin más lágrimas, sin más 

rencores, sin divisiones ni angustias. 

 

Pero, ¿cómo podemos llegar al Paraíso? ¿Cuál es el camino a seguir? 

Esta es la frase decisiva de Jesús. Lo dice hoy: «Yo soy el camino» (v. 6). 

Jesús es el camino para subir al cielo: tener una relación abierta con Él, 

imitarlo en el amor, seguir sus pasos. Y yo, cristiano, tú, cristiano, cada uno 

de nosotros, cristianos, podemos preguntarnos: “¿Qué camino sigo?”. Hay 

caminos que no llevan al Cielo: los caminos de la mundanidad, los caminos 

para autoafirmarse, los caminos del poder egoísta. Y está el camino de 

Jesús, el camino del amor humilde, de la oración, de la mansedumbre, de 

la confianza, del servicio a los demás. No es el camino de mi 

protagonismo, es el camino de Jesús como protagonista de mi vida. Es ir 

adelante cada día preguntándole: “Jesús, ¿qué piensas de esta decisión que 

he tomado? ¿Qué harías en esta situación, con estas personas?”. Nos hará 

bien preguntar a Jesús, que es el camino, las indicaciones para el Cielo. 

Que la Virgen, Reina del Cielo, nos ayude a seguir a Jesús, que ha abierto 

para nosotros el Paraíso. 
 

PAPA FRANCISCO. 10.05.2020 

 

Aviso para nuestra comunidad: 
 

 El domingo 10.05.2026 NO habrá misa en San Bonaventura RS-Lennep a 

las 11,15 horas. La comunidad alemana celebra la 1.Comunión. 
 

 El domingo 10.05.2026 NO se celebrará la Eucaristía en la iglesia de  

San Lautentius – Wuppertal. El motivo es fiesta tradicional “Luisenfest”. 

 

 


